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La Inteligencia Artificial aplicada a la 
obra de Arturo Cerdá y Rico

Montxo Algora y Enrique Cerdá Cerdá

N acido en Monóvar en 1844 y con más de 4.000 fotos en su haber, Arturo 
Cerdá descubrió en la fotografía el medio para generar un nuevo tipo de arte. 
Arturo formaba parte de la corriente «pictorialista», que buscaba que las fotos 
se parecieran a las pinturas. Así que, mientras otros fotógrafos se preocupaban 
por la nitidez, él se sumergía en la atmósfera. Sus imágenes eran como sueños: 

suaves, etéreas y llenas de misterio.

En sus fotografías aparecen tanto paisajes naturales como espacios interiores, tanto cam-
pesinos y artesanos como burgueses y aristócratas. Son escenas de Monóvar, de Jaén, de Valen-
cia, Madrid, Venecia o Londres. Y todo con un toque de experimentación y de búsqueda de 
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la magia de las imágenes. Composiciones cuidadas, iluminaciones atmosféricas y búsqueda 
incansable de la belleza.
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Arturo también fue un gran experimentador, siendo un maestro de la estereosco-
pía. Una técnica que utilizaba dos fotos ligeramente diferentes del mismo objeto para 
crear la ilusión de profundidad tridimensional. Estas fotografías se veían a través de 
un visor especial llamado estereoscopio, que alineaba las imágenes con los ojos del 
espectador de una manera que simulaba la visión binocular natural. Un ejemplo es la 
foto de José Martínez Ruiz «Azorín» que acompaña a estas palabras.

El legado de Arturo Cerdá y Rico sigue vivo. Sus fotos, como tesoros escondidos, 
aún se pueden encontrar en lugares como el Museo del Prado, la Biblioteca Nacional 
y el Museo de Jaén. Y también en esta revista que tienes en tus manos, donde a partir 
de ahora publicaremos algunas de sus imágenes más creativas, realzadas con técnicas 
de Inteligencia Artificial. Así que, la próxima vez que veas una de sus fotos antiguas, 
piensa que fueron tomadas hace más de 100 años y piensa en Arturo. Porque fue un 
mago adelantado a su tiempo, que convirtió la realidad en arte.

Si hoy en día viviera Azorín… utilizaría Chat GPT? Las imágenes de esta sección 
parten de dos fotos, tomadas en el año 1900 por Arturo Cerdá, de un José Martínez 
Ruiz aún joven, con 27 años. Imágenes que, en su momento, fueron placas de vidrio 
y ahora se convirtieron en dígitos, realzados mediante Inteligencia Artificial y Photos-
hop.

Han transcurrido 123 años desde ese momento y en ese tiempo hemos pasado 
de los coches de caballos a las naves siderales. De un tiempo en el que las luces de gas 
iluminaban nuestras calles y los primeros ferrocarriles eran el medio de trasladarse 
entre ciudades, a la aparición del coche, la radio, la electrificación de las ciudades, el 
avión, la televisión, el transistor, los ordenadores, Internet y… la exploración espacial. 
De una velocidad terrenal máxima de cincuenta kilómetros por hora a otra de trece 
kilómetros por segundo. Y atención, que se avecinan nuevas espirales.

Este año, el 2023, será conocido 
como el año en el que la Inteligencia Ar-
tificial pasó a ser una parte integral de 
nuestras vidas. Miles de aplicaciones ya 
hacen uso de ella para generar imágenes, 
editar vídeos y manipular voces. Y a lo 
largo de los próximos años veremos cómo 
se utiliza también para construir casas de 
forma más eficaz, encontrar soluciones 
a enfermedades incurables o avanzar en 
campos como la eficiencia energética, la 
educación y la automatización industrial. 
Y también podría cambiar radicalmente 
nuestro modelo económico.

El problema con la IA, como con 
cualquiera de esas otras «herramientas 
poderosas» de las que nos hemos ido dotando, no es tanto la herramienta en sí, sino su 
utilización. El problema somos… «nosotros». Porque, según quien la utilice, la Inteli-
gencia Artificial será capaz tanto de mejorar nuestras vidas, como de ponerlas en peligro. 
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Ante la pregunta de qué hubiera pensado Azorín de la Inteligencia Artificial, 
decidí preguntarle directamente a Chat GPT, el programa de Inteligencia Artificial más 
popular del momento. Y esta fue su respuesta:

«Azorín se caracterizó por ser un escritor muy interesado en la observación de la realidad y 
la descripción detallada de la vida cotidiana, lo que podría indicar que hubiera tenido una 
perspectiva crítica sobre la creciente artificialidad de la vida contemporánea».

«Por otro lado, Azorín también se caracterizó por ser un escritor modernista, interesado en 
la experimentación literaria y en la exploración de nuevas formas de expresión. Es posible 
que hubiera visto la inteligencia artificial como una herramienta para explorar nuevas po-
sibilidades creativas en la literatura y en la cultura en general».


